
y también se puede considerar fracaso la
parcelación, carente de futuro, con lotes de 10
Y15 hectareas que, en un tiempo quizas año·
rada por algunos, se consideró óptima para
que el pobre siguiera siendo 'pobre en elpals
de IISantiago ycierra Españall

, donde la meca­
nización no se consideraba probahle ymenos
la apertura de las fronteras.

Pero quizas cabria pensar que todo esto y
mas cosas son conocidas por los gestores del
agua yque son ellos mismos los que han pro­
vocado la división entre los altoaragoneses y

'Ia situación de guerra como cortína de humo.
¿Para qué una cortina de humo? Queda

hastante' claro quc los errores cometidos
durante la creación de los primeros regadíos j

junto aUJÍa rápida evolución de las técnicas de
cultivo, han dejado obsoletas la mayor parte
de las actuales explotaCiones, que sobreviven
con entre un 40 y un 60 %de subvenciones
para conseguir no siempre elevada calida~

pero sí muchas veces mayores precios que los
mismos productos importados. Es evidente
que, cuando tenninen las subvenciones comu~

nitarias, tendrá que haber una modernización
de las unidades de explotación, para conseguir
una agricuttura agresiva en el mercado. La
única forma de conseguirlo es crear grandes
unidades, incluso en manos de multinaciona~

les, que puedan manejar el mercado interna·
cional. En otros ámbitos se ve que los hiper~

mercados se comen alos supennercados yque
las grandes empresas desayunan con PYMES.

Asl que, como la agricultura no puede ser
.menos, se avecina una nueva reconversión.
Los lahradores que hrincaron de sus tierras en
laptirnera reconversión, fueron aparar a las
empresas de las capitales que, en aquel tiem­
po, preciEahan de mano de obra, tanta como
huhiera oisponihle. Los que tengan que aban·
'donar ahoia, ¿a dónde iran? La cuestión es la
de siempre, el incremento de desigualdad
entre los pudientes y les que no lo son.

. Pero, ¿qué pasará con las tierras yel agua?
Parece claro que todas aquellas producciones
excedentarias, los suelos poco productivos, las
parcelas de pequeño tamaño, tendrán que ser
abandonadas. Grandes superficies, manejadas
con muy poca mano de ohra, salvo en los
momentos cruciales en que se utilizará la más
barata de'paises tercermundistas, rentahiliza·
rán las explotaciones, Optimizando los siste­
mas de regadío, se podrá soportar el íncre­
mento del precio del agua, que ínteresara que
sobre, puesto que, privatizada omanejada por
gTupOS potentes, como Confederaciones o
Consorcios de riegos, ser' tanto omás nego,cío
que el que en la actualidad ydelante de nues­
tras naricés, se lleva acabo con la energía, sin
que nadie proteste.

Porque la idea de almacenar .mas agua
para dar de heher a todo el mundo y regar
mucha más extensión, sólo lleva a que, de
nuevo, una vez se utilice toda el agua almace·
nada, vuelvan aproducirse problemas los años
secos. Con 10 que se necesitarán nuevos recre~

cínrientos yemhalses hasta tener una regula·
ción hiperanuaL Yuna vez que no llegue ni
una sola gota de agua al mar yse utilice toda
ella en dar de beber yregar las nuevas super·
ficies, entonces Jos años de sequía seguirán
siendo' un prohlema. Y que nadie diga que no
hay tierra suficiente para regar, puesto que
mucha tierra de s~cano sobra en la margen
derecha del Ebro. Y acueductos y sifones los ,
sabí!ill hacer perfectamente los romanos, sólo'
se trata de hacerlos mas altos, más largos y
miÍs anchos:.. yesto sí que lo sahemos hacer,

Me gustarla· equiVOCarme, pero cada vez
veo con mas clarida~ que sera cierto lo que
ponia una pegatina que llevaba en la candseta
un melenudo anti embalses:

Regante, ignorante
que el agua es para Levante

y veremos un futuro¡ con los jóvenes de
nuestros pueblos huscándose ia vida en las
ciudades, mientras el colectivo importado,
como en la fabula del sahio, aprovechará las
híerhas que el otro arrojó,

los grandespr~tos de regadlos en Arngón
, hun tenido grandes fracasos (salinización,

pueblos de colonización) y que los nuevos
regadíos se han de hacer, no sólo bien para

"conseguir explotaciones rentables a largo
. plazo, síno que han de fijar ypermitir el íncre-

mento de la pohlación, cosa que ,dista mucho
de conseguirse en los antiguos, ya que en
muchos de ellos se maritiene, cuando no des­
ciende esta.

,Eacortiiímo delos pu~bl';~dhndonadosdelAltoAragón por la
expropiaCión de los pantanos'

,'.Aguafresea,
parqi~g9i~~q/k!~!lhaca
. -. (Unllopini6.n~d1Jre loS/~mbalsés)

.,~,; :-i,',::' "·"~;i{-i)<';IL~~)'~( T"'(,c,' '> .:'"
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lizarlo de haluart¿ile loq,re cada~e;es menos
. verdad., ....,:.,~ ,."',,,," ".'::"""','

Los ríos hun .de regularse, pero el.agua .
puedeguardarse en otrus embalses, en capas
freaticas oen donde sea, allí donde lo permita
la nueva tecnología. Es de-desear que espahile
la C.HE. yestudie y catalogue los freiticos
que dista mucho de conocer, que convoque '
cancmsos con el,fm de conoc~ nuevas posi­
bilidades yqu, piense que hasta.eImqmento

EmQ~lsede La S~tonera

es!ákchÍl. Quizas se trate de alguna vengan­
za, tras los muchos siglos en que 10sanSota­
,nos, chesos, jai:eialios, ten¡ínos yasi hasta los
rlbagorzanos,ricos y orgullosos, bajahim su
ganado auna tierra de las sigulent~ camele-"
fÍSticas; por ¡ioner unejemplo:

"Después de haber andando Siete horas ,
por un terreno aún más 4lerdto que el que . ,
habia visto hasta entonces, ine encontré en UÍ1
pueblo medio aintinado llamadoCandannos.' ,
Es seguramente alll donde lamised!y elham:' '
bre se han juntado para ffiOstrarne',' al d,scu'
bierto. Un, p91loseco, desc!lJlll(!o,'quese,'
hahria dicho hahersido .destrozildopoilos
perros yquefuepreciso húScardJ¡Í'ante mucho "
tiempo; cuatro huevos, quetambiéJ1 costó,
muchíSimo trabajo encontI:aJ>qu,no, tenian
más que laYema;UÍ1. sopa,i1ÜaIlneiro~;;Il
aceite, yafalta de vinp,agui~ue habían ido a' .'
buscar aun agujero amediamill~laqueme
pareció que sabla,afabón;)aIj\¡p el deli¡;jos~
almuerzo q", hi,ce en ese sitio con un olici¡¡j
españól qne 4niso hacerme compañía -Fn~
todavia neceSirio,el que diese parte de él ámi
criadoypor caridad al cochero, asi como dis- ,"
tribuir trozos' d~ paIl a UIla tropa, de chícos,
completamenté desnudos ymue!tÓs d, ham- ..
bre, quelllll;ahan, gritahanalrededode 'la
mesa...1! .. :~' . • .

P.Norberto Caíno (tomado de Garcla
Mercadal, y, 195Uiájes de extranjeros 'por
EspañalPoriugal. Ed. Agnilar.Madrid),

Me pregunto, si todas las ciencias, tecno"
logías, artes, etc. evoIÍlcionan,¿por~ Ia

.íngerdería de caminos, canales ypuertos sigue' ,
en la prehístoria? Escorioso que una de las
carreras que mayor consldeiación tenía, ,Jade
lasque podian,entrary salir de lafuncióll<'
pública solo cóndecirlo,losníñosbonítosdel'Ji
pal"sólo sabeil utilizarlas nuevásteeIiologíai:·: ",

. y los nuevos,níátedales parahacerló,qne:y(,',.:
hacían los lOIl1lIl)ÓS, con lal)nica díf'renci~ de, ..

. hacerlo )l)ás alto,¡nás ancpoy )l)áslargo,.' ,
¿Mas alo ~~tia.omasfaraóll1c01J1\1llca más):
ínteligente,Caií pm:ece un insulto ,la utiliza,:
ción delínventari0,de cerradas·y,d,losmjs- "
mas proyectnsque,existíana,principios de '
siglo yquizas seria cOnveniente dejardescan~

sar de una vez aJnaquin Costli én lugar de ~tí-,

E
LAltoaragóndeberia sentirse triste,
,3 pesar de ser verano yde que van·
asucederse las fiestas en pueblos

,y ciudades una tras otra, hasta
""""'O"~ bien entrado septiembre, Debería

sentirse triste porque se ha fogna­
do, poco apoco, sin que nadie se dé cuenta,
una nueva frontera entre los altoaragoneses de
la montaña y los del llano, El motivo ha sido
el temal de enorme importancia económica,
de la regulación de nuestros rios para raciona­
lizar la disponibilidad del,agua que con tanta
frivolidad nos da la Naturaleza, que en este
caso no se comporta como sabia, ni mucho
menos (aunque no ha dicho todavia su última
palabm),

La regulación de los ríos se ha trivializa·
do, de modo que pueda rapidamente conver­
tirse en un tema bipartidista, de enfoque lige­
ro, sumamente fácil, para que todo Aragón
pueda opinar, La estrategia es tan antigua
como eficaz (divide yvenceras), mientras en
la penumbra se frotan las manos unos pocos,
entre los que se encuentran poderosas multi·
nacionales, que van preparando el terreno para
terminar siendo los Unicos beneficiados.

Siendo los agricultores del llano un nÓffie·
ro reducido, similar al de los habitantes de la
montaña, habia qué complicar las cosas yase­
gurar la victoria: así se ha añadido al conflic·
to el colectivo urbano, que siempre se habia
mantenido al margen, acosados por problemas
de otra índole (industria ypuestos de trabajo
en las urbes). Pero míÍ:a por donde que, de
pronto, se preocupan por 10 que nunca les
había preocupado: el agua de uso doméstico.
Zaragoza y pueblos satélites ptirnero y des­
pués Huesca, han sido añadidos al colectivo de
los belleficiados-por la regulación de los ríos:

Nadie se ha preocupado de pensar el por­
qué el Ehro de repente se ha convertido en un
río no utilizable, sobre todo cuando los' acuer­
dos comunitarios exigen a España (el país
comunitario que tiene peor calidad en sus
aguas fluviales) la progresiva mejora de nues­
tras aguas, El Ebro, por encima de Zaragoza, ,
tiene tres puntos de contaminación notables:
Miranda de Ehro, con vertidos muy tóxicos en·
cuyo remedio nadie pone gran interés, Vitoria, .
con una depuradora casi siempre parada en los
últimos tiempos, yPamplona, con una depura­
dora que funciona magníficamente, pero con
vertidos accidentales ejecutados con eficacia
No ce staría un gran esfuerzo volver atener un
Ebro limpio, pero supongo que hasta que a
Zaragoza no llegue el agua de los Pirineos, no
habra posibilidad de limpiar el rio.

De cualquier manera, ios hahitantes delas
capitales (Zaragoza y Huesca) ya quieren
beher el agua prometida, agua míneral sín gas,
de mejor calidad de la que venden emholella­
da y¿más barata? Nadie habla de los costos.

Parlo tanto, ya tenemos estructurado uno
de los dos partidos, el de los 'lbeneficiadosl1

,

qne es Aragón, menos los montañeses.
, Enfrente de estos, el otro partido, ¿el de
los perjudicados, que no quieren que les mun­
deo sus pueblos, oel de los egolstas que nie·
gan el agua al sediento( Quizas habria que
acotar el tema, pues cre0 que en la montaña
nadie se h~ opuesto nunca a la regulación de
los ríos, pero sí a que se hagan una serie de
obras que pe~udican directamente alas perso­
nas yala economía de esas comarcas.

Falta la afrenta para estahlecer la guerra y
esa la han dado, por escrito y firmada ,los
labradores: han mencionado a la bicha y en
sus carteles no han pedido sólo agua, síno .que
han pedido concretamente el recrecínriento de
Yesa, Santa Liestra, Jánovas, Biscarrués y
Montearagón, Despreciando a los habitantes
(Yesa yBiscarrués), despreciando ala natura­
leza (Janovas), despreciando posihles oatástro:
fes que acarrearían cientos de muertos, que
luego no querrían cargar en sus conciencias
(Santa Liestra), Eso ha sido una pena, pero ya




